
 

Comentario al evangelio del lunes, 20 de enero de 2020

ODRES NUEVOS 

Queridos amigos

El evangelio de hoy nos habla de la novedad que la presencia de Jesús entre los hombres supuso para la
humanidad. Su palabra y su estilo de vivir llamó mucho la atención entre los judíos; su mensaje y su
vida cuestionó muchas viejas costumbres, tradiciones y prácticas religiosas; a nadie dejó indiferente
Todos se preguntaban quién era Jesús y por qué hablaba y actuaba así. Jesús decía que los tiempos
nuevos requieren actitudes y gestos nuevos; no se puede poner parches de novedad a lo viejo y caduco,
ni repetir “siempre se ha hecho así”: “a vino nuevo, odres nuevos”. Determinados ritos y normas del
pasado nos dan seguridad, pero no se corresponden ya con la novedad de Jesús y nos dejan atrapados
en el inmovilismo.

Cada uno de nosotros y la comunidad cristiana está llamada al discernimiento continuo sobre lo que
es compatible con la novedad traída por Jesús y la permanencia en lo antiguo. El mundo evoluciona y
las personas evolucionamos también. Como dice San Pablo: “cuando era niño hablaba como un niños,
pensaba como un niño… cuando me hice un hombre halaba y razonaba como un hombre”. Así también
en nuestra vida espiritual: continuamente estamos llamados a tomar decisiones nuevas y dar pasos
nuevos. Para no equivocarnos es necesario discernir a la luz de la Palabra y la vida de Jesús; cada año
que pasa es una invitación a seguir creciendo y madurando como persona y creyente; los
acontecimientos personales, eclesiales y sociales son una llamada personal y comunitaria a seguir a
Jesús que está en medio de nosotros y que nos repite constantemente: “no tengas miedo, ven
conmigo”.

Samuel le ha recordado a Saúl:  “la obediencia vale más que el sacrificio, y la docilidad más que la
grasa de los carneros”.  Los ritos y las prácticas religiosas tienen valor cuando nacen de un corazón
bueno y dócil; los actos externos jamás pueden suplir a la actitud interior del corazón. La obediencia a
la voluntad de Dios vale más que todos los sacrificios y ayunos. San Juan habla de un culto “en
espíritu y verdad” y Marcos de “odres nuevos”. Por eso la relación con Dios solo es auténtica cuando
se fundamenta sobre la obediencia y la docilidad. Ser obediente es estar con la mente y el corazón
abiertos y dispuestos a vibrar con cualquier soplo del Espíritu que continuamente nos invita a ir hacia
delante sin volver la vista atrás. Es el Espíritu el que continuamente nos repite como a Abraham: “Sal
de tu tierra”, deja tus seguridades y vete donde yo te mostraré.

“Odres nuevos”: es una forma de pensar y vivir al estilo de Jesús; es estar atento al paso de Dios por
mi vida y la vida de la comunidad; es no atarse a nada que me impida avanzar; es dejar atrás el
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inmovilismo, la rutina, la pereza… y caminar siempre hacia adelante. Es vivir cada día lo que Pedro dijo
de Jesús: “pasó por el mundo haciendo el bien y curando a los oprimidos por el mal”, es decir amar y
servir a toda persona sea de la condición que sea.

José Luis Latorre, Misionero Claretiano
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